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a Comision patriótíea, compuesta de los Ciuda­
danos diputado suplente Rafael Sánchez Contrei'as, 
administrador de alcabalas José Manuel Uodriguez, 
subtei^iente de esta milicia local José María Arenas, 
y los regidores de este Ayuntamiento José Lara y 
Moreno, y Diego Alvarado, con el objeto de ecsitar 
el amor pátrio de sus conciudadanos, andubieron por 
todo «ste yecindarió manifestándole^ 1 su vez, á nom-

«

We de la misma corporacion, la éigüiente invitación.
„E1 honrado vecindario de Huejutia, que siem­

pre ha dado las ̂  mas brillantes |>ruebas de su pa­
triotismo, apetece sin duda lafe ocásiones de acíedi- 
tarlo con el entusiasmo propior de feus virtudes cívi­
cas : siendo pues el dia 16 de septiembre un fausto 
y satisfactorio recuerdo del grito heroico de libertad 
en el pueblo de Dolores por el inmortal Hidalgo, na- 
flá' mas justo que tributar á la memoria de este be­
nemérito los homenages propios de la gratitud que 
caracteriza á tan^^^^eciablps ciudadanos. En este
pueblo tenemos la suerte de contar con pocos

esforcémonos á que en tan venturoso dia 
coloquemos á algunos en el número de los hombre»



libres, y así indemnizaremos á nuestros mayores de 
ese agravio á la humanidad, dando de esta manera 
mayor realce á nuestra función.

Este Ayuntamiento se complace en invitar á 
sus amados compatriotas, para que tengan la bon­
dad de aucsiliarlo al logro de tan laudables objetos; 
quya generpsidad se e^taijipará eij los- papeles pú­
blicos.”

Con el total de las dotaciones voluntarias se 
redimió un esclavo, y ee aucsilió con el resto al 
Ayuntamiento para cubrir los gastos de toda la fun­
ción. Los tres dias anteriores á esta se cubrieron 
con repiques, vivas y tiroteo de todas clases, prin­
cipalmente por la noche, en que la. música y un^ 
completa iluminación daban mayor realce á las de. 
mostraciones de los concurrentes que se reunieron>
en los puntos mas públicos. Por ^a^mupha lluvia n^
se celebró esta función sino hasta el dia 19, «n el

í'

qüe acompañado el Ayuntamiento de las autoridades 
locales, gefes de rentas y personas visibles, concur­
rieron á la iglesia parroquial, donde se celebró una 
jnisa solemne, y á la sazón correspondiente el Sr. 
cura vicario foráneo Br> D. José Liberato Aldanjir 
Dronunció el siguiente:



 ̂  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂̂  ̂  @

'..... C&nteTaM iugum cjus de eolio tuo^.... ei non
4omi/iabuniur ei [/smeZ] amplius alieni,

í,.... (Israeí,) quebraré el yugo de él de tu cue­
llo ,. ...̂  y no te dominarán mas los estraños.

Palabras del Profeta Jeremiats ai cap. 30. f ,

ios es la fuente primitiva de todos los bienes, el 
ínanantial inagotable de toda prosperidad, de todo 
triunfo, de toda gloria: su brazo omnipotente obra 
maravillas en todo el universo, y nada de cuanto ec* 
giste puede permanecer y moverse sin el inmediato 
impulso de su inefable voluntad y providencia, bajo 
de cuyos planes estupendos giran, tanto en el cielo 
como en la tierra, todos los ruidosos acontecimien­
tos que llenan de asombro y admiración á los án­
geles y á los hombres. Todo, pues, lo hizo el Se­
ñor por sí y para sí en gloriosa ostentación de sus 
atributos: Omnia propter semetipsum operatus est domi- 
nus: digno es, pues, de que postrados al pie de sus 
tabernáculos le rindámos todo honor, toda virtud y 
toda gloria, cuando recordamos entre el gozo y la
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celebridad el dia venturoso en que se puso el cr* 
miento al magnífico edificio de la libertad civil que 
estamos ya afortunadamente disfrutando. Dios eter­
no j  omnipotente, tú eres el Dios de las batallas, 
que presides los combates y repartes los triunfos se­
gún tu beneplácito: tú asistes en todo consejo y ter­
minas gloriosamente toda empresa: tú nos escogiste 
para constituirnos pueblo tuyo, y al £n nos libertas­
te de toda esclavitud y opresion, como en los’ anti­
guos dias k) hiciste con tu escogido Israel: oye pues
los clamores que humildemente dirige á tu escelso 
trono este tu nuevo Judá. Toda la nación mexica­
na es hoj como tu privativa y  privilegiada heredad: 
recibe, pues, las sinceras ofi-endas de su gratitud
colocadas cordialmente sobre esas aras, en la dulce

i

efusión de sus corazones: escucha las fervientes sú­
plicas con que te invoca, y pide el sostén y protec­
ción de la libertad que tan franca j  misericordiosa* 
mente le has concedido, cediendo todo en nuestra 
ventura, y en la ^ a s  gloriosa ecsaltacion de tu san­
to nombre por toda la dilatada estension de la re­
pública mexicana. Así te lo pedimos cuando reve- 
rentes te adoramos en ese eucarístico Sacramento, 
y saludamos á tu divina Madre con el Angel

^ V E  M A R I A



Conteram tugum ejus de eolio fuo et non domi 
noBuntur ei. {Israel^ ampliüs alieni.

....  (Israel,) quebraré el yugo de él de tu cuello,
y no te dominarán mas los estraños.

Palabras del Profeta Jeremías al capíluio y verso diodos,

t '3»  «C t CS g B B —

emía el pueblo de Israel inconsolable bajo la du­
ra opresion de los Asirios, y hubiera perecido irre­
mediablemente en el despecho y la desesperación que 
le causaba su ignominioso cautiverio, si Dios, com. 
padecido de su suerte deplorable, no hubiera asegu­
rado su libertad prócsima por boca de su escogido 
profeta Jeremías. No temas, Israel, ni desesperes de 
mi amparo en el momento de tu tribulación: yo soy 
tu Dios, que te escogí para puebla mió entre todas 
las naciones de la tierra, y no sufriré ver por mas 
tiempo tu cuello bajo el yugo ignominioso de la ser. 
vidumbre con que te has visto envilecido en. la tier­
ra abominable de los incircuncisos. Yo romperé el 
yugo que han puesto sobre tu cuello, y jamás vol~ 
verán á dominarte los estraños.

He aquí, católicos, esta solemne promesa coa 
que en el tiempo de la Ley escrita alentó y consoló 
el Señor á su escogido Israel por boca, de Jeremías: 
«3 la misma que sonó por primera vez en el venta»



toso pueblo de Dolores, y por boca del insigne H«. 
roe, del esclarecido patriota Hidalgo, el dia muy 
plausible y  memorable 16 de setiembre del año 
de J8Í0. Desde aquel momento se comunicó porto*- 
da la América, con la velocidad de un rayo, el sa­
grado nombre, de la libertad civil: un - calor eléctrico

#

se diseminó por todas partes, y penetró todos los co­
razones: los piueblos escuchan placenteros la heroi­
ca resolución de los campeones esforzados que tile- 
ron el primer grito en el afortunado pueblo de Do­
lores, y corren animosos á tomar" parte en la em­
presa con su valor y con sus armas. Parece que to­
dos oyen la voz lisongera que les anuncia su desea­
da independencia, y la seguridad de sus derechos y 
preciosa libertad: cada uno parece escuchar en eí

«

fondo de su corazon esta voz sonora del Altísimos 
yo quitaré de tu -cuello este yugo de servidumbre 
<jue te oprime, y te aseguraré en los goces de tu li­
bertad, de suerte, que no vuelvas á ser dominado de 
ningún pueblo estrangero: Conteram 8,'c.: y entonces, 
inflamados los corazones todos de un fuego pa­
triótico, que hasta allí no habiamos conocido, cor» 
Tren presurosos á laá armas para sostener la heroica 
resolución de la Patria, asegurar la opinion, imponer 
al enemigo furibundo, y al fin lograr valerosamente
la deseada independencia.

Es verdad que por espacio de once años pa­
deció esta sagrada causa de la libertad americana



Ja persecacion sangrienta de un enemigo implacable, 
Ja deserción vergonzosa de muchos de sus, partida­
rios, la pérdida de sus mejores caudillos, y la funes­
ta  desolación que iba en pos de sus huestes desgra­
ciadas, Pero '̂qué triunfo ha habido glorioso que no 
haya costado grandes contradiciones? <;Cuando se ha 
purificado el fino metal si no es en el crisol de un 
fuego vivísimo y abrasador? El pueblo de Dios en- 
író al fin á gozar en pacífica posesion de aquellas
tierras tantas veces prometidas, despues de haber pa­
decido mucho en la persecución de los Egipcios, en 
las incomodidades del D ^ ierto , y en la sangrienta 
guerra con que los persiguieron los Amalesitas y Ca- 
naneos: y nosotros, señores, ¿no habiamos de com­
prar con nuestros padecimientos y nuestra sangre el 
Jbien inestimable de nuestra libertad? ¿No habiamos 
de correr por medio del fierro y del yugo para apo­
sesionarnos inadmisiblemente de nuestra gloriosa in­
dependencia? ¡O qué dulces y llevaderos se presen­
tan ahora todos aquellos trabajos sufridos con tanta 
constancia en los momentos de la persecución! ¡Qué 
gloriosos son ahora los apodos de insurgentes, re­
beldes &c., con que trataron entonces de cubrirnos 
de ignominia! Y ¡con qué dulce satisfacción podre­
mos ahora esclamar con los Hebreos: el yugo, el la­
so está roto enteramente, y nos hallamos del todo 
libres! laqueus eontritus est et nos liberati $umus\ Este
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s.
es, benemérito pueblo de H u eju tla , el grande obje­
to de la celebridad de este fausto dia. Esto aclamó 
el primer Héroe en aquella venturosa época, y esto 
lo que repiten hoy nuestros corazones y nuestros lá- 
bios; este el gran beneficio que entonces se anunció 
y emprendió, y el que ahora celebramos, adquirido 
y disfrutado en la inesplicable emosion de nuestrois 
corazones.

Démos, pues, las mas humildes gracias á ese 
Soberano distribuidor de las misericordias, ofrecién­
dole, en holocausto de gratitud, nuestras almas reco­
nocidas sobre esas áras de propiciación: cantémosle 
un himno de glorificación y alabanza á sus inefable* 
liberalidades: refleccionémos que si nos ha hecho in­
dependientes para el goce de nuestra libertad, ha si  ̂
do [como advierte el mismo Profeta en la continua­
ción del testo] para que de él solo dependamos, á 
él solo y su divina ley nos sujetémos, y á él solo le 
sirvamos. Sed servient domino Deo suo. La mejor y mas 
conveniente libertad es la que nace de la sujeción á la 
leyrasí es únicamente como podremos lograr asegurarnos 
en una honrosa independencia sobre la tierra, para vi- 

"vir eternamente dependientes de nuestro Dios y Se­
ñor en las pacíficas mansiones de la gloria.



■Concluido este acto se ordenó un paseo, lle­
vando la comision un lucido estandarte con los dig­
nos héroes Hidalgo y Morelos: en seguida se colo­
caron dos esclavos y cuatro esclavas^ uno de los pri­
meros filé libertado á espensas de este vecindario, y 
dos de las dichas por la generosidad del actual pri­
mer síndico C, Manuel Santander, quien á mas de 
esto dió pública y formal carta de libertadla los tres 
restantes, que no tenian mas documento que la de­
claración verbal y sabida por muy pocos, que dió en 
su fallecimiento la madre política del espresado sín­
dico, por pertenecer á ella entonces la propiedad de 
dichos esclavos. Puesta en el mejor orden toda la 
concurrencia, marchó á retaguardia con buena músi­
ca una compañía de esta milicia local: las calles prin­
cipales del tránsito se adornaron con vistosos arcos 
y banderas, todo de finos lienzos, hasta el lugar mas 
concurrido de la plaza, donde estaba formado un 
buen tablado, y en su punto principí^l colocado un 
decente docel con los retratos de los beneméritos 
Hidalgo y Morelos que en medio cuerpo al natural, 
según dispuso este preceptor, pintó gratis el C. José 
Rodriguez, director de e?ta academia de dibujo, los 
que el mencionado preceptor acomodó en buenos
marcos y vidriera: en todo el tiempo que estuvie­
ron aquellos á la espectacion pública se mantuvie­
ron bajo de alumbrado y guardia, entrando de cen-
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tinela los mismos oficiales, que buscaban anciosos 
mil arbitrios con que manifestar su fuego pátrio. 
Colocados en dicho tablado el Ayuntamiento, y de­
mas autoridades y empleados, puestos de manifies­
to los esclavos que se iban á indemnizar, pronun­
ció el mencionado S. Sánchez Contreras, animado 
del espíritu público que le es genial, el discurso si­
guiente:



1 gozo y la sensibilidad en el estado de la ma­
yor ecsaltacion luchan esta vez en mi alma, á la 
manera que un padre tierno y amoroso á la presen­
cia de un hijo querido y ausente de su lado por lar­
gos años, que a,l estrechar sobre su pecho el objeto 
de sus desvelos, mezcla con el placer de su vista copio­
sas lágrimas ecsitadas vivamente por las pasiones 
mas nobles.

Para hacer una manifestación del júbilo que 
debe ocuparnos en tan fausto dia, sería necesario un 
ingenio mas superior que descifrára con vivos colo­
ridos la honrosa catástrofe de nuestra pasada revo­
lución: forzoso es, para gozarnos en nuestros triun­
fos, bacer un ligero recuerdo de la época tenebrosa 
de nuestra lamentable esclavitud: para celebrar dig­
namente nuestra ventajosa situación política, es in­
dispensable compararla con la degradante y lastimo­
sa en que nos hallábamos pocos años há bajo la ig­
nominiosa dominación goda: últimamente, forzoso es 
que las lágrimas precedan á nuestro regocijo: no es- 
trañareis, pues, que mis ojos se humedezcan al re­
presentaros el cuadro lastimoso de nuestra sesviduía-



bre, nuestros abatimientos, nuestras persecuciones, y 
el estado mas infeliz y desventurado en que por tres 
centurias de años nos puso la fiora España. Las ri­
quezas de nuestro suelo, los puestos ventajosos, la 
industria, el comercio, las ciencias y las artes, y aun 
las mas preciosas y acomodadas jóvenes, eran unos 
bienes propios solamente de los descendientes del ti- 
rano conquistador Cortés y sus detestables amos, ba- 
jo cuyo inicuo gobierno militaba: los hijos de la or- 
gullosa é impotente península, aun cu9,ndo se halla­
sen poseidos de la estupidez mas vergonzosa ? eran 
superiores íi los hijos del país, aunque estos estuvie­
sen dotados de las mas bellas disposiciones; pues aun 
en esto caso el mejor aplauso que recibimos de los 
figurados hijos del sol, fué el reputarnos una espe­
cie de autómatas, que movidos por ciertos resortes 
maquinales dábamos algunas muestras de semejarnos 
un tanto á los racionales; por lo que se vieron prê - 
cisados á consultar á su madre patria si seríamos 
capaces de sacramentos. ¡Ah insensatos! ¡Ah hipócri­
tas fementidos! Vuestras brutales pasiones os hacian 
acreedores á los títulos vilipendiosos con que que-. 
riáis proscribirnos de la especie humana.

Tal ha sido la conducta española para fomen­
tar nuestro desprecio y mantenernos en tal ignoran­
cia y torpeza, cual si fuésemos una manada de bru­
tos de la condicion mas inferior. De otj’a manera
¿pudiéramos haber desconocido nuestros derechos en



la  dilatada carrera de tres siglos? Mas una benigna 
mirada del Ser invisible y supremo, que no permite 
^ue se perpetúen las maldades de los hombres, hizo 
lucir el venturoso dia en que reconociendo los hijos 
del Anáhuac, que dignos de mas ventura debian rom­
per el dique del sufrimiento, y sacudir con denuedo 
el grave peso que les oprimía, levantan erguidos la 
cerviz y gritan despechados: ¡no mas esclavitud! ¡no 
mas abatimiento! ¡no mas sujeción á la mas déspo­
ta y tirana de las naciones! Viva la nación mexica­
na, y viva hbre é independiente de la que osaba ape­
llidarla su señora. ¡Inmortal Hidalgo, tú fuiste el ór­
gano* de esta proclamación: para tu alma grande y 
generosa, para tu heroicidad y valor sin tamaño es­
taba íeservada la empresa mas grandiosa que no po­
drán ver sin admiración las futuras edades! ¡Allende, 
Aldama, Avasolo, Jimenez, Morelos! ¡gran Morelos!.*¡: 
Galeana, Bravo y demas héroes, que desde la mansión 
de los muertos reclamais los sufragios del america­
no agradecido! permitidme que con mis compatrio'- 
tas entone mil y mil himnos de gratitud en honor 
del tierno recuerdo de haber sacrificado vuestras pre­
ciosas vidas en las áras de la pátria, por adquirir­
nos el grandioso título de hombres libres: permitid­
me también que manifieste, no para elogiarme, sino 
para realzar vuestros triunfos, que cuando mis paisanos 
y amigos huastecos yacian desgraciadamente en la ig­
norancia de sus derechos y en el error en que los



caudillos enemigos los tenían sumergidos, un hijo del 
pueblo mas despreciable por su desolación, permi­
tidme que me honre con nombrarlo, del aislado Ten»- 
poal, os indemnizaba, como podia, de ios agravios 
que por un equívoco de principios inferiais á vues­
tros mismos hermanos, que á costa de su sangre tra­
bajaban ardorosamente por redimiros de la mas iií- 
fame opresion. ¡Ejército del Sur, Cuautla de Amii- 
pas, provincia de Chalco, México y muchos fieles 
americanos compañeros de armas, que acaso dudan 
de mi ecsistencia! Vosotros sois testigos de que pos­
puse mi corta carrera literaria al honor de cumplir 
los 20 años de mi edad bajo los fuegos enemigos 
que el cobarde y sanguinario Calleja dirigía sobre 
Cuautla contra el impávido y virtuoso Morelos; lo 
sois también de que entre el atrevido rompimiento 
que este hijo de la guerra emprendió contra el si­
tiador, quedé confundido con los que por un mal su­
ceso buscan en medio de la misma muerte un asi­
lo á su vida: testigo el buen amigo, que áun vive, 
quien cargándome sobre su caballo me condujo por 
mil fuegos á la plaza del mismo Cuautla, cuyo pun­
to, ocupado poco despues por los enemigos, fui con 
oíros desgraciados el objeto de su encono y abomi­
nación, conservándonos la vida por entonces ei ase­
sino gefe del ejército del centro, para que sirviése­
mos á la vana ostentación de su orgullo, y diésemos 
capa á sus vergonzosas derrotas y mentidos triunfos.



apellidando ^prisioneros de guerra á unos hombres 
que los infortunios de un sangriento debato habian 
puesto en un estado aislado é indefenso. En tal si­
tuación , llegada la hora de ejecutar sus miras, me 
hizo marchar á pie con los demás aprehendidos, sin 
permitirme que de lo propio mío tomase ni aun la 
ropa mas necesaria para la decencia acostumbrada. 
Referir los ultrages, baldones y menosprecios de 
aquellos insolentes desgraciados, en toda la carrera 
del tránsito, lo dejo á la consideración de los im­
parciales: ningún gefe de la revolución le impuso mas 
al gobierno de España que Morelos: dependíamos 
4e él, y era consiguiente el odio implacable con que 
nos veian aquellos ministros de la venganza. El 16 
de mayo de 812 ¡dia memorable! montado en un mal 
caballo con otro de mis compañeros en ancas para 
ponernos en lidíenlo, como lo hicieron con el be­
nemérito D, Leonardo Bravo y otros, nos introdujo 
en medio de un numeroso pueblo á la capital de 
México, recibiendo en el tránsito de las calles las 
befas y maldiciones de los enemigos; hasta que pri­
vándonos de los socorros de nuestros deudos y ami­
gos fuimos depositados en la cárcel que llaman de 
corte, donde, así como "Sucedió al referido Bravo y 
Piedras, esperábamos el terrible fallo, que en mala 
hora recayó sobre ellos, consumando en un suplicio 
infame el sacrificio del primero, defraudándole á la

a



patria uno de los mejores hijos del Sur. El Dios 
grande que protege la justicia de las causas, movio 
el resorte de los que llamaban insurgentes encubier-

V.

tos, los que astutamente trabajaron sin cesar, hasta 
que en 30 de septiembre de 812, sin procurarlo ni 
poderlo hacer aunque se hubiese intentado, pusieron 
un indulto en manos de los que nombraban de ía 
causa de Cuautla, dándolos libres por aquel ingenio­
so arbitrio después de cinco meses de prisión. A la 
manera que un convaleciente de males mortíferos se 
regocija de su nueva vida, no de otro modo pude 
considerarme aquella vez: entonces, abatido de tan­
tas desgracias, disminuida mi naturaleza con el mal 
trato consiguiente á un reo , cual se reputaban en 
aquella infeliz época, permanecí en la capital el tiem­
po que juzgué bastante para reparar un tanto mi 
salud; mas como la criminal conducta de aquel go­
bierno infame, la insolencia de los españoles y el to­
tal desarreglo de una sociedad corrompida contraria­
se mis sentimientos, quise darle á una madre amaft- 
te el gusto de verme recobrado de un modo tan pb- 
co común: me mantuve en estos países en ocupa­
ciones agenas de mis conocimientos para no hacer­
me visible ni figurar en la sociedad, á quien por cir­
cunstancias poco favorables tenia que encubrir mi 
trágica historia, hasta que la bondad del Ayunta­
miento de 821 me sacó á luz para ponerme á la 
cabeza de esta juventud que dirijo, con lo que ten



go el honor de contribuir de ambas maneras á los 
adelantos de nuestra marcha política.

Compatriotas: el corto rasgo de mi historia 
ha sido una digresión necesaria, en mi concepto, 
para disculparos del borron con que antes os man* 
chabais, por el fanatismo é ignorancia en que os 
tuvieron hundidos los facciosos agentes de la irre­
conciliable España: yo estoy persuadido de que si 
al resonar el grito heroico os hubiesen acaudilla­
do los dignos patriotas lentre quienes á mí me lle­
gó la voz, no obstante que luché con algunos fal­
sos evangelistas, no menos que el capitan poeta 
D. Ramón de la R oca, me hubierais llevado ven­
tajas con que justamente obscurecierais mis peque­
ños servicios, que jamas, sino hasta ahora, he ma­
nifestado al púbUco: nunca he querido alegarlos, á
pesar de algunas instancias de mis amigos, por no 
gravitar sobre la nación, ‘cuando aun puedo aliviar­
le sus pesados recargos, además de volver á la ar- 
nia tan luego que los perturbadores de nuestra di­
cha traten de usurparla en lo mas mínimo.

Amados paisanos, arrepentios de aquellas fal­
tas involuntarias con que manchasteis los sagrados 
deberes del verdadero anahuacense: manteneos cons­
tantes en los buenos sentimientos, entusiasmo y pa­
triotismo puro con que os habéis acreditado en los 
tiempos presentes: repasad continuamente las an-
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gustias, hambres, desnudez, trabajos y necesidades 
de todas clases que sufrieron nuestros impertérritos 
defensores, hasta derramar su sangre ya en los cam- 
pos, y ya en los patíbulos, en medio del escándalo, 
del oprobio, y de la maledicencia de nuestroá atro-
feés enemigos.

•Conciudadanos, refleccionémoá- atentos^ la edu»
cacion que nos dieron nuestros dominadores, y co* 
lejémos sus principios y' mácsimas con las que aho­
ra recibimos, y confesaremos que noá hallamos ert 
fel caso de rio mostrarnos un momento indóciles ^ 
las leyes ó estatutos de nuestro actual sistema dé 
gobierno: gloriémonos en nuestros triünfoá: gocémo­
nos en el lleno de nuestra libertad política: no amar­
gue tmestro regocijo la fatal memoria’ de nuestros 
pasados ultrajes: recordémoslos 'púramente para ec* 
bitar nuestra justa venganza, cuando los fenemigoá 
envidiosos de nuestra dicha intentaren desalojarla de 
nuestros hogares. ¡Españoles ingratos, no lamentéis 
ia pérdida de estos deliciosos países? Sembrasteis la 
discordia, la desolación y la muerte: derramasteis 
arroyos de sangre americana: difundisteis por todas 
partes el espanto, el terror y el llanto: no es, pueS', 
estraño que padezcais los mismos males, aunque loé 
nuestros fueron de mucha mas consideración: noso­
tros fuimos escluidos de vuestro tra to , de vuestra 
confianza, de vuestra sociedad, y aun de vuestra re­
ligión, tratándonos de impíos, hereges y escomulga-
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áos; y aunque esta última pena de la iglesia se hi­
zo ilusoria entre la gente culta, ya por ser una in­
discreción y fanatismo de algunos prelados eclesiás­
ticos preocupados en proteger vuestra indigna cau-t 
sa, como buenos vasallos del brutal odnanreF, ó ya 
porque aquella, para que obre sus efectos, debe 
precisamente, según las mejores doctrinas, recaer so­
bre una culpa enorme que realmente se cometa: no 
obstante, en vuestro depravado corazon no solo que- 
tíais la ruina corporal, sino aun la espiritual del ino­
cente y fiel mexicano que justísimamente defendía 
sus mas sagrados derechos.

Españoles: vosotros aun estáis en nuestra so­
ciedad rodeados de vuestras propias comodidades í 
*̂de qué os quejáis? Acaso por las sabias, bien ar- 

regladaSf benéficas y patrióticas proposiciones que 
ios doce señores diputados que laa subscriben pu­
sieron á discusión de la legislatura de este Estado? 
Hasta ahora aquellas no hacen una ley; pero aun 
cuando así fuera, como lo desea la RepúbUca ente­
ra, en ellas mismas se les abren los brazos á los 
hombres de bien que hayan dado pruebas  ̂ de fideli­
dad á nuestro sistema de gobierno, pudiendo, por 
conducto de las autoridades municipales, adquirir 
carta de ciudadanía, con lo que quieta y pacífica* 
mente podrán quedar entre nosotros. ¿Nos ecsigiréis 
mayor benevolencia? ¿Habrá nación que en circuns­
tancias iguales obre con tal generosidad? ¿Podrán



lograr mejor acogida los españoles que protesten nĉ  
ser vasallos de Borbon?

Y vosotros que en memoria de nuestros triun^ 
fos y de los héroes de la nación os indemnizáis en 
este venturoso dia de la degradante esclavitud eiL 
que esclusivamente yacíais, mantened el mas íntimo 
reconocimiento, tanto á la venerable memoria de loa 
dignos padres de la pátria, como al generoso vecm- 
dario huejutleño y otros honrados ciudadanos, que 
han sufragado la solemnidad de esta festividad, y 
vuestro importe: tributad las mas espresivas gracias 
á vuestros amos benéficos, que con laudable libera? 
lismo se han desprendido de la propiedad de vues­
tras personas á la mas ligera insinuación que les hi­
zo la junta patriótica: ya sois libres, bendecid vues­
tra suerte: alzad vuestros ojos al cielo y tributad al 
Dios grande, que proteje la sinceridad de tan vir  ̂
tuosas demostraciones, las mas tiernas insinuacio­
nes de vuestro corazon agradecido: semejantes por 
naturaleza al resto de los hombres, hoy lo sois tam? 
bien en el orden político; ya sois ciudadanos: la ley 
es vuestro Señor::: unid vuestros votos á los de la 
nación en este fausto dia, y con el gozo de vues­
tra redención, acompañadnos á celebrar nuestras glo­
rias, y al mismo tiempo á llorar la pérdida lastif 
jnosa de nuestros dignos regeneradores.

Amados compatriotas, echad á un lado las 
reflecciones políticas: desviaos un poco del regocijo



que es consiguiente al triunfo de nuestra libertad, y 
fijad vuestros llorosos ojos en esos cuadros que nos 
presentan las imágenes de los hombres mas célebres 
en la historia de nuestra independencia, sacrificados 
inhumanamente en las aras de la pátria por la saña 
inecsorable del gobierno español. Postrémonos sobre 
los sepulcros de aquellos héroes, y humedezcamos sus 
cenizas con copiosas lágrimas eccitadas por el ín­
timo sentimiento de tan preciosa pérdida. ¡Inmortal 
Hidalgo, memorable Morelos! partisteis de entre los 
vivientes á la mansión de los justos! ecsalasteis el 
último aliento en medio del odio, de la infamia, de 
la abominación, y maledicencia de los crueles ver* 
dugos y sus criminales caudillos que se mancharon 
con el precioso bálsamo de vuestras vidas. ¡Padres 
de la pátria! recibid en cambio de aquellos baldo­
nes injuriosos mil ofrendas de gratitud, y las mas 
tiernas y espresivas demostraciones del virtuoso y 
amante americano: vuestra dulce y recomendable me­
moria, con caractéres indelebles, está estampada en 
el sensible corazon de los generosos mexicanos; ella
misma nos refrescará la idea de las atrocidades

é

monstruosas de nuestros implacables enemigos, esos 
lobos carniceros, que cebados en inocente sangre 
americana, fomentarán con el recuerdo de sus ne­
gros crímenes la idea de confundirlos, sin que que­
de uno solo de los quo apoyen aquella depravada 
conducta: este será el triunfo mas completo de



nuestras glorias: veanlo mis ojos y qué sea mi úl­
timo placer.

D I J E .

A continuación, la primera autoridad puso en 
manos de los redimidos las cartas de libertad con 
las demostraciones análogas á un acto tan tierno, 
tirando á la sazón el mismo subprefecto D. CristQ- 
bal Andrade, de su propio peculio, una cantidad de 
reales al pueblo espectador. La agua de esa tarde 
impidió un paseo lucido que se habia dispuestp, 41e- 
vando en triunfo el estandarte con los mencionados 
héroes. Por la noche se puso un ámplio y decente 
refresco, en el que las autoridades, empleados, y 
personas de viso brindaron • por cada uno de los ge- 
fes de la revolución, desde el memorable Hidalgo 
hasta los Señores Victoria, jGuerrero y Bravo: los 
nacionales, á cada brindis de los referidos^ hacian 
una descarga en su respectiva formación; lo mismo 
que ejecutaron lucidamente tanto en la función, de 
Ja iglesia como en el tablado. Esa noche se pre­



sentaron á su comandante veinte cívicos con el ob­
jeto de suplicarle les hiciese el gusto de mantener­
se en guardia de los beneméritos Hidalgo y More- 
los hasta que amaneciese; los retratos de los refe­
ridos héroes, á la manera que en el tablado, esta­
ban colocados bajo de docél y alumbrado en el pun­
to principal, donde, esa misma noche se dio un de­
cente baile, sirviendo la guardia los mismos que se 
ofrecieron voluntariamente á sostenerla en honor de 
los caudillos de la libertad, pues no solo se les con­
cedió su solicitud, sino que celebrando el coman­
dante el fuego patrio de aquellos nacionales, mandó 
que el siguiente dia se los presentasen por lista, tan­
to para darles las gracias, como para obsequiarlos 
y aplaudirles, á presencia de todo el cuerpo, su hon­
rado modo de pensar.

Estas y otras muchas demostraciones signifi­
caban el noble entusiasmo y regocijo público de es 
te vecindario patriota.



CIUDADANOS

atJE AUCSILIARON PECUNIARIAMENTE

AL AYUNTAMIENTO,

PARA EL COSTO DE ESTA FESTITIDAD.

Suhprefecto, Cristóbal An 
drade.

Cura, Ignacio Llanoá Iris 
barren.

Rafael Sánchez Contre- Miguel Sánchez Coníref-
ras. ras.

José María Arenas,
Vicario foráneo, José Li­

berato Aldana.
Br. Lucas Mariano Meza. Zeferino Sarmiento.

Miguel Cortés. 
Manuel Cotb.
Rafael Santander.

Francisco Zamora. 
Casimiro López.
José Zamora.
Juan Mariano Bustos. 
Felipe de Jesús Sánchez. 
Mariano Delgado.
Martin Romero. 
Francisco Reyes. 
Bernardo Flores.
Juan Patton.

Vicente Espíndola. 
José de León.
Felipe Renden.
José Lara y Herver, 
Antonio Covos. 
Dbroteo León. 
Andrés Sagaon. 
Rafael Rosales, 
Agustin Hernández.O

Jacinto Sánchez.



José Antonio Guerrero. 
José Antonio Rivera. 
Luis Maldonado.
Camilo Argumedo, 
Francisco Juárez. 
Dionisio Cisneros.
Luis Segovia.
Laureano Tallo. 
Francisco Castillo. 
Leonardo Antonio Vaz- 

quez.
Martin Tinoco.
Ignacio Sánchez.
José María Seguera.O

José Vaca.
Ignacio Pineda.
José Redondo.

José María Lebrija.
Antonio Aznara.
José Antonio Luvian.
Lorenzo Chavez.
Manuel Güeniez Guerre­

ro.
Francisco Guerrero.
Raíáel Martínez.
Martin de Herver.
El presidente de este Ayun- 

íamiento C. José María 
Durango, además de lo 
que se asignó como in­
dividuo de la corpora- 
cion, estendió gratis las 
seis cartas de libertad.


